Alberta Giménez – Escritos literarios


A la M. Montserrate

Avuy perque jo fas festa

vols qu’et fassa una poesía,

y se meva pobre testa

diu si no te agrada aquesta,

perdonem, oh fia mia!

Afaoeyx tot cuant voldrás,

si et pareyx massa poquet,

que ja may conseguirás,

ni en paraules dir podrás

cuant per tú sent mon coret.

Vuy he cumplit vuytanta anys

y  pesan vuyt mil quintás,

y tu, dolenta, nom planys

com si te fossen extranys

ets apuros que jo pas.

Basta d’escriura burots

que may serán poesías,

que jo no pug ni tú pots

torna montañas es Clots

ni ses penas alegrías.

A la Rvda. M. Montserrate Juan
Un tiempo decía yo:

“Se hacen solos estos versos”;

y aun en clase los hacía,

de labores, por supuesto.

Mas hoy no digo otro tanto,

ni aun asonantes encuentro,

y no basta cavilar

hasta que me rinde el sueño;

y al despertar, luego digo:

Vamos, vamos, trabajemos.

A quien confía en nosotros,

darle un chasco no debemos.

Diz que vejez y poesía,

tan fuertemente riñeron

que se dieron de cachetes

y que insultos se dijeron,

y se sacaron la lengua,

y que en los aires se oyeron

los garrotazos y palos

los chillidos, los estruendos;

hasta que las dos matronas

por distinto lado huyeron;

y desde entonces, jamás

a ser amigas han vuelto.

Juntarlas en este día

siete de agosto pretendo,

¿se sabrá por qué razón

a esto me comprometo?

Dicen que lo prometí;

de veras, que no me acuerdo;

por si es falta de memoria,

cumplir mi débito quiero.

Ochenta y uno cabales 

llevo hoy, y me dan un peso

que he de llevar arrastrando;

es demasiado su exceso.

Si lo prometí, lo cumplo;

si no, darte gusto intento.

Tú dirás si lo he logrado 

y sin compromiso quedo.

Para el año diez y nueve

si vivo, será sin versos.

Por hoy ya te he complacido

en mis días; yo no intento

ganar fama de poeta,

ni premio, ni nada de eso.

Si he cumplido ya contigo

será mi gozo completo.

Tú lo dirás; yo tranquila

con mi trabajo, me quedo.

A la Rda. M. Montserrate

Hermana mía querida,

felicitarte quisiera,

cual lo hice la vez primera,

con una estrofa sentida.

Mas ya se acaba mi vida,

abrumada por la edad;

sólo tu felicidad

temporal, pido al Señor,

y como el mayor favor,

tu gloriosa eternidad.

� Los dos poemas siguientes a la M. Montserrate fueron dedicados por M. Alberta en distintas ocasiones. Los compuso curiosamente el día de su cumpleaños. El primero de ellos en su lengua materna, el mallorquín.





� Esta poesía del ocho de septiembre de 1919 va dirigida a M. Montserrate que celebra su santo. La Madre con unos tiernos versos felicita a su gran colaboradora.





